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12ª ESTACIÓN 

JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

 

“La muerte no puede resultar amarga para el alma que ama, ya que en ella encuentra toda la 

dulzura y el deleite del amor. El alma goza de la muerte como si estuviese pensando en su 

noviazgo o en su matrimonio, por eso anhela el día y la hora de su muerte” 

 San Juan de la Cruz. 

 

 

1. LECTIO (Lc 23,34) 

«Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen» 

 

MEDITATIO: ¿Qué me dice Dios en este texto? 

En el culmen de la Pasión, Cristo no olvida al hombre, no olvida en especial a los que 

son la causa de su sufrimiento. Él sabe que el hombre, más que de cualquier otra cosa, 

tiene necesidad de amor, tiene necesidad de la misericordia que en este momento se 

derrama en el mundo. Todo empieza por el perdón. La vida espiritual no es posible 

sin la experiencia arrebatadora del amor infinito de Dios que se manifiesta en su 

perdón. El perdón de Dios recrea el alma y eleva al hombre por sobre todas sus 

miserias para después lanzarlo por los insondables caminos de la misericordia con su 

prójimo. El que perdona se libera y libera al que perdona, sale de la cárcel del egoísmo 

y el dolor inútil para entrar en el espacioso campo de la tierra fértil que mana leche y 

miel. El perdón es un don divino para el hombre. 
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2. ORATIO: ¿Qué le digo a Dios a propósito de lo que Él me pide en esta oración? 

Señor, tu muerte es una gran escuela para mí; en ella puedo aprender a amar, a vivir 

de verdad; en ella puedo encontrar sentido a mi vida. Ante ti Crucificado descubro 

que el amor y el dolor son una misma cosa y que por eso la muerte ha sido anulada y 

ya jamás podrá triunfar. Junto a ti, la muerte, toda pequeña muerte, se convierte en 

dulce experiencia de vida, porque ahora yo sé que en el dolor puedo encontrar el 

amor. Gracias, Señor Jesús. Amén. 

 

3. CONTEMPLATIO. 

 

«Ayer, estaba crucificado con Cristo, 

hoy, soy glorificado con él. 

Ayer, estaba muerto con él, 

hoy, estoy vivo con él. 

Ayer, fui sepultado con él, 

hoy, he resucitado con él».  

(Gregorio Nacianceno). 

 

4. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide hoy con 

este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 Proponte al menos tres acciones concretas que te pongan en el camino 

del perdón a quien te ha ofendido o que te lleven al encuentro con 

aquel al que tú has ofendido. No dilates tus acciones, la libertad y el 

gozo te esperan. 


